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Rey de los oros del poema padre.

Único en el verso cuan timbrante y libre

bardo celta no obstante su órfica lira al hombro.

¡Ey! ¿Y Góngora? Su cuaderno de raya ancha.

Niéguelo el zafio, pues Rubén vino del Viejo Siglo

belleciéndolo todo, aquí, con el habla del barrio.

Ocio al calce, se rió de los ricos, con la raza silbadora.

No y sí la calaca le peló los dientes con su carcajada. 

Incitado por el amor se Lucía a punta de sonetos

favorables al endeca como juega al conquián sin quién

aquí y allá Rubén sigue reinando a lápiz puntiagudo

zas como quien ve llover y no se moja el coco.

No hay Coatlicue española que le valga,

una sola es la suya de “inmensidad interna”

Ñublado le caiga a quien quiera negarlo y se pudra.

Orondo el poeta quitó su nombre a la Academia

y lo puso a su Alma Mater, heroica.
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